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Resumen: 

 

En la última década, en algunos países del mundo occidental, hemos asistido a 
un fenómeno cuando menos singular. Pese a que las estadísticas oficiales de 
delincuencia juvenil registrada, muestran un paulatino descenso de delitos 
cometidos por jóvenes, la delincuencia juvenil se ha convertido en un problema 
político y social de primer orden, ante el que la opinión pública exige 
respuestas más severas. Ante las demandas populistas de “Ley y Orden”, en 
varios países se han venido produciendo reformas legislativas en la materia 
claramente más punitivas que sitúan el acento en la represión penal y en la 
defensa de la seguridad ciudadana. Así, en Inglaterra y Gales se ha iniciado 
tras las últimas reformas de su legislación penal juvenil una andadura hacia 
una política penal represiva y punitiva que sanciona más duramente delitos de 
escasa gravedad e impone penas privativas de libertad de mayor duración. En 
Estados Unidos, la alarma social de la población ante la delincuencia juvenil, ha 
originado una serie de graves consecuencias: todos los Estados han reformado 
sus leyes en aras a conseguir un sistema de justicia juvenil más punitivo, es 
mayor la frecuencia con la que jóvenes delincuentes son juzgados como 
adultos por tribunales penales ordinarios, y se ha incrementado la aplicación de 
la pena capital por delitos cometidos antes de alcanzar la mayoría de edad. La 
situación española sigue, en mi opinión, esta nueva orientación, ya que aunque 
la LORRPM se inscribe claramente en la línea marcada por las reglas de 
Naciones Unidas del resto de países europeos siendo incluso bastante más 
avanzada y progresista que muchos de ellos, parece enfrentarse a la opinión 
pública, mediática y política vigente, plasmada en sus últimas reformas, que 
parece que tienen más elementos en común con la filosofía de zero-tolerance, 
más control social y más represión ante la delincuencia juvenil, imperante en 
Estados Unidos e Inglaterra. Aunque algunos autores, ante el nuevo rumbo de 
la justicia penal juvenil, subrayan la influencia de la política criminal 
norteamericana en los países occidentales industrializados, o el fenómeno de 
la globalización, no es menos cierto que determinados sucesos delictivos 
cometidos por jóvenes e incluso niños, convenientemente publicitados por los 
medios de comunicación, han producido una alarma social en la población que 
ha exigido este cambio de rumbo hacia políticas criminales más represivas y 
punitivas.   
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Summary: 

 
In the last decade, some countries in the western world have assisted to quite a 
singular phenomenon. In spite of the fact that official statistics of registered 
juvenile delinquency show a gradual decrease in crimes committed by young 
men, juvenile delinquency has turned into a political and social problem of first 
order, for which public opinion demands severer answers. Populist demands of 
"Law and Order" have produced legislative reforms in the matter clearly more 
punitive in several countries. These reforms place the accent in penal 
repression and in the defence of public safety. So that, a new gait has begun in 
England and Wales after the last reforms of his youth justice system. These 
reforms have run towards a penal repressive and punitive politics that imposes 
harder sanctions for crimes of scanty gravity, as well as imposes custodial 
sentences of major duration. In The United States, juvenile delinquency has 
created a moral panic in the population, which has originated a series of serious 
consequences. All the States have reformed their laws in order to obtain a more 
punitive system of juvenile justice; the frequency with which young delinquents 
are judged as adults for penal ordinary courts has increased; and the 
application of death penalty has increased for crimes committed before 
reaching the adult age. The Spanish situation follows, in my opinion, this new 
orientation. Though LORRPM follows clearly the line marked by the rules of 
United Nations and is even more advanced and progressive than many of the 
other European countries, it seems to have to face the public opinion, media, 
and politics. All of these can be seen in the last reforms, which seem to have 
more elements in common with the philosophy of zero-tolerance, more social 
control and more repression in the field of juvenile delinquency. Though some 
authors writing about the new course of the penal juvenile justice underline the 
influence of criminal North American politics in western industrialized countries 
or the phenomenon of globalisation, it is not less true than certain criminal 
events committed by youngsters and even children, suitably publicized by the 
mass media, have produced a social alarm in the population who have 
demanded this change of course towards more repressive and punitive criminal 
policies. 
 
 


